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8 OCTUBRE DE  2020. CICLO A 27° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas:  1º Isaías 5, 1-7; 2º Filipenses 4, 6-9; Evangelio Mateo 21, 33-43 
 
1º Meditamos: La Parábola de los Viñadores homicidas es una profecía de la Pasión y 
Muerte de Jesús, el Hijo del Dueño de la Vida (Viña) el Enviado, al que los hombres 
asesinamos. Parábolas así, tan desmesuradamente crueles, nos parecen hoy increíbles, 
inmensamente amargas: En las que los enemigos no vienen de fuera, son los mismos 
arrendatarios quienes asesinan a mensajeros y al mismo Hijo del Dueño.  
 Cuando meditamos la Parábola, nos damos cuenta de lo cerca que está de nuestras 
vidas. ¡Cuántas veces nos apropiamos de lo que administramos, de nuestra imagen y 
figura, salud, poder y tener! Y, celosos, competimos, EGO contra EGO; y cuando el Señor 
busca los frutos de nuestra vida, apenas soltamos unos céntimos de lo que nos sobra.  
 Somos cada uno un hogar, una viña, regalo divino. ¿Hay algo más bello, que la visita 
del Señor? Y poderle decir: ¡Quédate con nosotros, está cayendo la tarde, detente, que la 
mesa está servida, caliente el pan, envejecido el vino!  
 En el atardecer de nuestras vidas, nos llegan mensajeros buscando nuestros frutos 
ya maduros.  Son los años de la buena amistad, los ratos perdidos de compañía y cariño. 
¡Qué inmensa gracia de Dios es encontrar un grupo de gentes con quienes compartir y 
saborear amistad, recuerdos y proyectos, con quienes seguir caminando! 
 Ahora contemplo los campos de la Mancha, llenos de Vides que verdean el paisaje, 
y pienso mucho en las gentes buenas y sencillas de la Mancha y de todas las tierras de 
España: Me adentro en sus vidas (vides) cuajadas de historias de amor en hogares 
humildes, en sus almas limpias. ¡Qué gran cosecha las gentes sencillas! 

¡Protejamos, defendamos la familia, los colegios, grupos misioneros, los valores y 
buenos sentimientos! Vigilemos y denunciemos a explotadores y mercenarios que 
quieren administrar y apoderarse de nuestra cosecha: nuestros valores, nuestros hijos, 
nuestra creencia. El Papa Francisco define esta Parábola tan cruel como El fracaso del 
sueño de Dios. ¡Que no se repita, que se convierta en el inicio de la salvación del mundo! 
Dios construye en la debilidad.  

Dios no invierte la sangre de su HIJO en negocios millonarios. Apuesta todo, en sus 
hijos.  Sigue visitando vidas en busca de frutos. Dios quiera que en esta vieja Viña de la 
Iglesia y en las pequeñas viñas de las familias no se acabe el calor de la querencia. 
También Él quiere cuidar tu alma, y habitar contigo en la interior bodega de su amor.  
   
2º Compartimos: ¿Cómo anda vuestra Viña interior, grupo, comunidad, de amabilidad, 
apertura y buena acogida? Comentad el frío y la distancia que encontráis. ¿Alguna 
iniciativa para avivar la buena amistad, la comunión y buena convivencia? 
3º Compromiso: En esta semana, calienta tu alma en la oración, abre tu vida sirviendo, 
ayudando a alguien. Hazte accesible ¡Reparte tus uvas con otro hermano!  


